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31 de Diciembre del 2024 
Editorial Despert4r. 



“Hazte responsable de ti, 
aun si eres un niño” 



"¡Hola, espíritu curioso!




Te invitamos a sumergirte en una lectura que desafiará tus perspectivas. Esta versión ha sido cuidadosamente adaptada para hacer tu viaje más cómodo, como 'esponjas en tus pies' para un sendero intenso. Ten en cuenta que la edición original presenta un contenido más directo y sin filtros.




Aquí encontrarás una enseñanza mística y un saber ancestral, transmitido por conexión espiritual, sin pretensiones religiosas. Si bien se mencionan profetas como figuras de poder, no buscamos promover deidades ni establecer nuevos dogmas. No estamos creando un manual para futuras sectas.




Prepárate para una narrativa no convencional. Es importante entender que esto refleja la naturaleza inalterable de los personajes y sus circunstancias; modificarlos desvirtuaría la esencia misma de la historia. El narrador, en su estilo único, jugará contigo en esta aventura del despertar.




Si buscas una experiencia que despierte tu conciencia y te invite a ver el mundo desde una nueva óptica, sin apego a lo convencional, ¡este libro es para ti! Es una advertencia amistosa para quienes disfrutan de caminos menos transitados. Estamos en el despertar de la humanidad." 




“T 



u pensamiento, cuerpo y
espiritu, al igual que el 



planeta, son uno. Cuidalos.” 
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“In Sha Maya” 


DECLARACIÓN


Este escrito tiene como objetivo expresar mi perspectiva personal y no busca ofender ni menospreciar a ninguna etnia, religión o posición económica. Entiendo que los temas abordados pueden ser sensibles y, respetuosamente, expreso mi opinión al respecto. 



Desde muy joven, me ha causado curiosidad el país de la India, entre muchos otros. Intrigado, me puse a investigar y encontré algo que me perturbó profundamente: el sistema de castas. 



He conocido grupos marginados, indígenas, personas sin hogar, personas con adicciones o con diferentes ideologías y preferencias sexuales. Yo mismo he sido discriminado debido a mi discapacidad, pero jamás había escuchado de los intocables, los dalits. 



Al ver algunos videos sobre cómo viven y las razones de su marginación, aunque respeto profundamente las tradiciones culturales y el pensamiento ajeno, debo señalar que no estoy de acuerdo con la exclusión de los dalits de los derechos otorgados a cualquier otro ser humano. 



Por muy devoto que seas, y aun cuando pertenezcas a la clase o casta más alta, creo firmemente que el verdadero valor de una persona radica en su capacidad de sentir empatía y compasión por los más vulnerables. 



La compasión es ese sentimiento que te impulsa a no quedarte al margen ni voltear a otro lado cuando ves que alguien sufre, sino a ayudarlo en la medida de tus posibilidades. 



Si los desprecias, los señalas o les niegas tu apoyo, no estás actuando con verdadera bondad. La religión sin amor no mejora al ser humano; al contrario, lo degrada. Los actos son los que cuentan. Todos tenemos dudas, remordimientos, preferencias y adversidades, pero son nuestras acciones las que nos definen. 



En honor a este grupo y con mucho respeto, es que le di la identidad al protagonista de esta historia: un niño llamado Brahma. El nombre fue elegido como una protesta, puesto que un dalit ni siquiera tiene derecho a un nombre digno. 



Las vivencias del pequeño y su familia son el reflejo de una sociedad carente de empatía, de valores humanos demasiado básicos, entre otras cosas. 



Un dalit merece respeto, al igual que los aghoris, grandes maestros que desafían las convenciones sociales. 



“Yo Soy mi paz” 
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"Ante todo,
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Prólogo


Yo soy el camino, la verdad y la vida. 



Yo soy; es el ser interno y externo. 



Es el tono; en pocas palabras; Dios. 



La razón por la cual escribo pensamientos de prácticas y costumbres diferentes a lo habitual es debido a que, aun cuando somos Uno, algunos no lo sienten verdaderamente. 



Mi objetivo es mostrarte la realidad en este libro, porque toda mente y cada escrito lo es. No tendrás la tediosa y sufrible necesidad de vivir estas experiencias en carne propia para la expansión de la conciencia. Dice el dicho: 



"Nadie experimenta en cabeza ajena". 



Yo opino lo contrario. 



Algunos eligen la religión para este fin de acrecentar la conciencia; sin embargo, cuando no realizan todo cuanto sus normas sugieren, como un autómata de ciclos monótonos, se convierten en herejes. 



Otros optan por este sendero debido al sensacionalismo de los distintos mal llamados "dones" (pues en realidad son habilidades que el mismo ser humano en conexión con El Gran Espíritu desarrolla de forma natural a través de sus reencarnaciones). 



Esos dones o poderes no se adquieren por ser un sacerdote o pastor de alguna religión. 



Cometen errores garrafales por ignorancia, pues creen saber y solamente aplican una programación impuesta por enseñanzas de forma y no de fondo; viven incompletos, insatisfechos; pues aun cuando están ayudando, en realidad no son plenos. 



Otros toman como base alguna manera y costumbre de vida muy distinta a la que quisieran o consideran correcta. Bastantes aciertan con el proceder, otros se extravían por encarnaciones, pretendiendo engañarse a sí mismos. 



Hago este manuscrito para alentarte a que busques tu propio camino, pues el enfoque que se nos muestra en los distintos medios de comunicación no es la realidad. 



Todo esto se crea para que seres débiles de mente y espíritu vivan o, mejor dicho, se desvivan sirviendo a intereses que no buscan su desarrollo. 



Los engañan desde temprana edad para que no despierten, es el propósito de los dueños de la caducidad. 



Los videojuegos empujan y adiestran a lo imposible, lo inconcebible. 



Hoy por hoy, muchos jóvenes circulan en moto y cometen crímenes con el objetivo que su videojuego les señala: alcanzar un estatus ridículo de lujo. 



Es el sueño, una meta que en realidad no es más que una trampa de muerte. 


CONSIGUE TU PLENITUD


¿QUÉ ES LA PLENITUD? 



La plenitud no es otra cosa que vivir bien contigo mismo. 



Es crecer constantemente en espíritu, confianza, conocimiento, paz y amor, sin perjudicar a otros seres, pues de lo contrario habría estancamiento o retroceso. 



El visitar sitios desconocidos, conocer nuevas personas, tener vivencias y sucesos expande nuestra mente. 



Sin embargo, muchas veces no es posible viajar o quizá no somos lo suficientemente sociables y nuestra única alternativa para conseguir tal proeza (de aumento mental, físico y espiritual) sea por medio de la lectura. 



Si este es el caso, agradezco tu valioso tiempo de todo corazón. 


¡COMIENCEMOS EL VIAJE!



"Todos somos seres divinos,
hasta que nos arrancan las 



alas y borran nuestras
memorias para alimentarse” 


Ahau Quetzalcóatl.


Capitulo 1:
La llegada


“Mira, dentro de ti” 


La estación 



"Llorar jamás ha resuelto los
problemas; actuar sí" 



Abordo de un sofisticado vehículo monoplaza de gravitación, un androide se desplazaba a gran velocidad sobre un árido paisaje desértico. 



La tierra resquebrajada se extendía hasta el horizonte bajo un sol implacable, mientras el viento levantaba remolinos de polvo que chocaban contra el vehículo con un sonido áspero y constante. 



A través del casco protector de su cráneo, el androide escuchaba las indicaciones de su asistente personal, una voz artificial femenina que resonaba a través de un sistema de comunicación. 



La voz, clara y precisa, se integraba perfectamente con su visión en tiempo real, permitiéndole procesar información visual y auditiva de manera simultánea mientras avanzaba. 



—Yeem, el reporte fue catalogado como falso —anunció la asistente. 



—No importa, quiero los datos —respondió Yeem con firmeza. 



—Aquí los tienes. Se trata de un pequeño hombrecito, originario de esta biosfera —declaró la voz. 



Unos segundos después, añadió: —Hay más información en el sistema, aunque es del tipo restringida, generada tanto por locales como por oficiales declarados rebeldes. 



Posteriormente, el conductor señaló con firmeza: 



—Dame la información. 



Al instante, la asistente continuó: —Tras la conquista, los pequeños nativos de Putin fueron recluidos en uno de los sectores, el 101. Un lugar que, aunque amplio y con tecnología obsoleta, les permitía vivir en paz. 



Eones después, las Leyes Supremas consideraron su existencia y condición como una deficiencia, una discapacidad neuronal. Así, los engañaron para que aceptaran ser erradicados. Por extraño que parezca, se dice que aún vive uno de ellos. 



Posteriormente, una remembranza llegó a su mente: un recuerdo doloroso que explicaba por qué Yeem poseía miembros externos y había perdido su condición de humano, siendo relegado legalmente a un androide sin derechos, salvo los que la corte de justicia le otorgaba para enfrentar a los rebeldes. 



Yeem frunció el ceño. Su rostro reflejaba una combinación de escepticismo y curiosidad. 



—Qué extraño —murmuró, ajustando los controles del vehículo con sus manos mecánicas—. Nosotros, los inspectores, teníamos un censo muy eficaz. Es imposible que haya uno vivo. Debe existir alguna razón ajena, algún grupo rebelde que se esté encargando de recuperar la especie. 



—Negativo, Yeem —respondió la voz con firmeza—. Se erradicó todo vestigio de ADN. No hay rastro de ellos. 



—Bueno, habrá que confirmarlo —dijo Yeem, apretando los mandos con determinación. 



Algunos momentos después, el vehículo de gravitación descendió en una humilde comunidad oculta bajo un grueso manto de tela que simulaba una parka gigante, protegiendo el lugar del sol abrasador y de miradas indiscretas. 



Yeem caminó por las calles polvorientas, analizando cada rincón. Sus ojos, mejorados con tecnología de alta precisión, escaneaban cada detalle: las grietas en las paredes de adobe, los rostros cansados de los habitantes y los posibles escondites donde alguien podría ocultarse. 



Finalmente, llegó a un curioso y laberíntico mercado. El lugar bullía con vida, aunque no con la exuberancia de antaño. Los puestos, hechos de madera gastada y metal oxidado, desprendían un olor a aceite rancio y frutas maduras. Entre el bullicio, Yeem se acercó a un pequeño puesto de alimañas exóticas. 



Su brazo mecánico brillaba bajo la luz tenue del sol implacable, que se filtraba a través de un cielo ocasionalmente nublado. Su rostro, expuesto y sin cubrir, mostraba una expresión intrigante. 



—Buen día, ¿trabajas aquí? —preguntó con voz amigable, mientras sus ojos escaneaban al pequeño vendedor. 



—Sí, señor —respondió el niño, o al menos alguien que parecía un niño. 



Vestía un mameluco desteñido de color verde claro. Su rostro, redondo y sonriente, contrastaba con el amargo entorno. Sus ojos brillaban con una luz traviesa, pero había algo en su mirada que delataba una historia más larga de lo que aparentaba. 



—¿Vendiendo bichos? —preguntó Yeem, señalando con su mano mecánica las cestas desbordadas que los contenían. 



—Se llaman Pijayas, ¿gusta algunas? —respondió el pequeño, ofreciéndole un puñado. 



El aroma dulce del ambiente se mezclaba con el olor a polvo y humedad del mercado. Yeem tomó el puñado que le ofreció el pequeño y lo masticó lentamente, reflexionando antes de decir: 



—Parece que eres bueno criando Pijayas. 



—Sí, señor. Fue la herencia de una prominente familia que ya no está —respondió el pequeño con algo de tristeza, ajustándose el mameluco—. Así que, aunque solito, debo continuar. Ningún extraño quiere ayudarme; me ven raro, sin saber que nosotros vivíamos aquí antes de que ellos aparecieron. 



—¿Te sientes triste? —preguntó Yeem, con un tono que intentaba ser comprensivo. 



—Hay ocasiones —respondió el pequeño, encogiéndose de hombros—. Hay quienes dicen que padezco un trastorno... —hizo una pausa, recobró el ánimo y continuó— que me mantiene animadamente feliz, y que por eso rara vez enfermamos o morimos. 



—Lo tengo —dijo Yeem, asintiendo lentamente. 



—Pero yo no lo veo mal —continuó el pequeño, con una sonrisa genuina—. Me siento bien, mucho más que los normales. Solo mírelos a ellos, con sus caras largas y tristes —añadió, haciendo muecas descriptivas y prosiguiendo—. En cambio, yo estoy feliz. 



—Ya comprendo —dijo Yeem, inclinándose ligeramente hacia adelante—. Cuando te conocí, tenías sesenta años o algo así. 



Confundido por lo mencionado y presagiando problemas, aquel hombrecito respondió con una sonrisa tensa: —¿Usted ya me conocía? 



—Así es, pequeño. Popón, ¿no es así? 



Tras escuchar su nombre, aquel pequeño sufrió una caótica visión con el hombre como protagonista. 



Después de recordar, con una sonrisa falsa, eludió: —Cielos, el tiempo pasa sin que uno se dé cuenta. Bueno, al menos estás vivo. 



Con sarcasmo, su contraparte respondió: —Por supuesto. Vi morir, con el paso de los años, a mis mujeres e hijos. Sufro pesadillas por tu causa. Y sí, aún respiro, pero no gracias a ti. 



Mostrando una sonrisa que ahora parecía forzada, el pequeño movió sus manos, pequeñas y regordetas, jugueteando nerviosamente con las bolsas de su mameluco. —Disculpe, ahorita regreso —añadió rápidamente, intentando escabullirse. 



Pero antes de que pudiera dar un paso, Yeem extendió su brazo mecánico con un movimiento preciso y rápido, bloqueando el camino del hombrecito. El brazo emitió un zumbido bajo, como el de un motor en reposo, mientras la luz tenue del mercado se reflejaba en su superficie metálica. 



—Alto ahí, amiguito —dijo Yeem, con una voz ahora más firme, casi amenazante—. Que yo sepa, tú eres un evasor de las Leyes Supremas. Aún eres un ser material. No comprendo. ¿Cómo te escondiste durante tanto tiempo? 



El pequeño se encogió, y su sonrisa desapareció por completo. Sus ojos, antes brillantes y alegres, ahora reflejaban temor. El ambiente enmudeció con la tensión del momento. 



—¿Qué hay de malo con mi edad? —preguntó, con voz temblorosa, casi en susurro. 



Sin darle tiempo a reaccionar, Yeem lo agarró con firmeza. La mano mecánica se cerró alrededor del brazo del niño, fría e implacable. El pequeño intentó resistirse, pero era inútil. 



En cuestión de segundos, Yeem sacó de su indumentaria un artefacto semejante a una estrella, pulsó un botón y lo dejó caer al suelo. De inmediato, se abrió un portal resplandeciente, y hacia él lanzó al hombrecito para luego seguirlo. 



El portal transportó al juguetón a una jaula en un lugar distante y frío. El pequeño se encontró en una sala oscura, iluminada solo por el resplandor azulado de una plataforma flotante que emitía un zumbido constante, similar al de un enjambre de abejas. Sobre la plataforma apareció el juzgador, una figura imponente con un rostro cubierto por una máscara. 



Yeem, con voz firme, presentó su caso: —Señoría, el presente se ha rehusado por más de ochocientos ciclos climáticos a la desmaterialización. Se niega a ser una conciencia adulta, sin mencionar el daño permanente hacia mi persona. 



—¿Persona? —interrumpió la voz juzgadora—. Androide, oficialmente eres un producto para el servicio de la justicia. En todo caso, ¿tienes las pruebas del homicidio? 



—No, señoría —respondió Yeem, con un tono que intentaba mantener la compostura. 



—Entonces déjame hacer mi trabajo —dijo la voz juzgadora con firmeza. 



Con incomodidad, el androide respondió: —Así lo haré. 



A continuación, tras indagar en los datos históricos sobre la rebeldía del pueblo nativo ante su destino y observar su temor, la juzgadora se despojó de la máscara, revelando el rostro de una mujer joven. 



Sus ojos, llenos de inquietud y ternura, se fijaron en el pequeño. Con una voz suave pero firme, preguntó: —¿Por qué? ¿Qué te obliga a sufrir así? Solo mírate, eres el último de tu especie. Todos los demás ya son seres adultos con una conciencia asombrosa. No te detengas en una situación de carencia y soledad. Además, es un delito. 



El pequeño, con los ojos llenos de lágrimas, respondió con voz quebrada: 



—¿Es un delito no desear ser desmaterializado? 



—Así es —respondió la juzgadora—. Es una falta muy grave. 



—¿Por qué? 



—Porque todos tus compañeros han avanzado, y si tú no lo haces, te conviertes en un obstáculo. 



—¿Por qué? 



—Porque no es justo para nadie. 



—¿Por qué? 



—Porque eres el último de tu especie. Ya no hay otros como tú. 



—¿Por qué? 



—Porque todo cambia. 



—¿Por qué? 



—Porque así es la evolución. 



—¿Por qué? 



Con un resoplido de exasperación, la juzgadora intentó mantener la compostura. Finalmente, con un gesto de resignación, decretó: 



—Desmaterialización. Inmediata. 



En ese momento, un rayo desintegró al pequeño, quien, ya sin un cuerpo, seguía gritando. Posteriormente, la juzgadora se alejó con paso firme. 



—Deja de gritar —interrumpió el androide, con capacidad de percibir energías. 



—¡Yo no quería ser desmaterializado! —protestó el pequeño, con voz quebrada por la frustración. 



—¡Deja de llorar y camina! —ordenó Yeem, acercándose con pasos mecánicos y precisos. Su voz era fría, carente de empatía. 



—¿Cómo quieres que camine si ni siquiera tengo piecitos? —replicó el pequeño, con un tono entre desesperado y sarcástico. Su cuerpo, suspendido en el aire, parecía aún más frágil bajo la mirada implacable del humano modificado. 



—Yo también los perdí, por tu causa. Ya estamos a mano. Ahora muévete. Ya eres un adulto —respondió Yeem, ajustando un panel en su brazo con un chasquido metálico. 



—¿¿Adulto?? ¡Tengo mil años apenas! —exclamó el pequeño, su voz resonando en el espacio vacío que lo rodeaba. 



Yeem, con un atisbo sarcástico, expresó: 



—Si te es de consuelo, lamento tu situación, pequeño —dijo, observándolo con frialdad—. Pero las Leyes Supremas ya lo decretaron: todas las biosferas deben apegarse a las nuevas normas. Perdona, no lo tomes personal. Es el maldito trabajo de un androide sin una vida real. 



El pequeño, molesto, replicó: 



—¡Desintegraste todo mi hermoso cuerpecito y dices que no lo tome personal! Apenas tenía cincuenta años de regresar de un viaje por una veintena de mezquinos planetas, no biosferas como ustedes las llaman. Tuve que negociar y mancharme las manitas de llanto para poder regresar, y apenas lo logro, ustedes aparecen de nuevo para quitarnos nuestros cuerpos. Todo por cumplir con sus normas frías y vacías. 



Yeem, con cierta preocupación, indagó: 



—Oye, un momento, ¿tú interferiste ilegalmente en otras biosferas? 



Al darse cuenta de su error, el pequeño espíritu, preocupado, intentó huir mientras decía: 



—Recordé que voy a llegar tarde a casa. Con permiso. 



Yeem, alarmado, señaló a sus compañeros, quienes, utilizando tecnología avanzada, detectaron al pequeño intrépido. 



—¡Detengan a esa centella! —gritó, mientras el espíritu se alejaba a toda velocidad. 



—Imposible, es muy veloz. 



—Tendré que hacer un reporte. 



Ya en la distancia, y analizando su nueva perspectiva, aquel de ímpetu infantil declaró con desilusión, intentando encontrar su reflejo: 



—¿Y ahora cómo se supone que viviré? ¿Qué voy a comer? ¿Cómo voy a dormir? Esperen, ¿quién me va a pagar las horas extras? 



Enunció con molestia y, cabizbajo, se retiró de manera pausada. Luego, con añoranza, contempló la vida encarnada de aquellos que, aunque diferentes, aún vivían. 



Mientras deambulaba, empezó a notar el vacío existencial que jamás había percibido. Había dado más importancia a su apariencia física y a los placeres materiales que a las conexiones emocionales y espirituales. 



Recordó los días en que mirarse al espejo y admirar su cuerpo era su mayor alegría, ignorando el vacío que se gestaba en su interior. 



En su deambular, percibió a amigos sonreír, niños jugar, hermanos discutir y a las parejas compartir momentos. Sin embargo, no pudo evitar sentir tristeza al darse cuenta de cuánto daño emocional y apego había cultivado sin siquiera notarlo. 



—Todos viven, pero casi ninguno nota mi presencia. Solo dicen: "Oye, ¿por qué no ha llegado Pequeñito? Ah, es que ya es mayor, se fue al otro plano". ¿Me fui? Mentira. 



Con una sonrisa sarcástica y un toque de humor negro reflexivo, concluyó: 



—Irónico, ¿verdad? Pensé que tener el cuerpo perfecto y viajar por planetas lujosos era todo lo que importaba. Ahora me doy cuenta de lo equivocado que estaba. 



Y así, con un suspiro resignado, continuó su camino, buscando un sentido más profundo en su nueva existencia. A medida que avanzaba, el pequeño espíritu comenzó a notar los detalles de la vida encarnada con una nueva perspectiva. 



Se sentía invisible, pero también libre de las limitaciones físicas que antes lo ataban. Cada risa, cada grito de los niños jugando vibraba en su ser etéreo, recordándole lo que había olvidado, pero también lo que podía aprender en este nuevo estado. 



Al cruzar un puente que conectaba dos sectores de la ciudad, observó a un grupo de jóvenes de apariencia muy diferente debatiendo apasionadamente sobre el significado de la vida y la existencia. Uno de ellos, con un aire de superioridad, exclamaba: 



—¡La vida es solo una serie de eventos aleatorios sin sentido, como una programación en random basada en millones de factores! 



El pequeño espíritu se detuvo y pensó: Ellos no deberían estar en mi planeta. ¿Quién los trajo a los sectores a los que jamás tuvimos acceso? 



Después, se acercó, curioso por lo que los demás tenían que decir. 



—¿Y quién programa a quien nos programó? 



Respondió una joven con voz firme: 



—Mira, yo creo que hay un código vivo ajeno a un programador. Por lo tanto, es imposible reprogramarlo. Cumple un propósito mayor que el mismo programador. Tal vez no lo veamos ahora, pero cada experiencia nos moldea de una manera que ni siquiera imaginamos. 



El espíritu sonrió con ironía. 



—Definitivamente fuimos una creación única. Estos parecen muertos, no ríen ni juegan. 



Sin embargo, esas palabras ahora tenían un matiz completamente diferente, uno que le daba ánimo. 



De repente, sintió una vibración en el aire. Era su antiguo supervisor de su primer empleo. 



—Pequeño, ¡qué gusto me da volver a verte! Ha pasado mucho tiempo. Te noto algo triste, ¿por qué no platicamos? 



—¿Hablar? ¿Ahora? —respondió el espíritu, con un tono entre sarcástico y desconcertado. 



—¿Hay algún problema? 



—¿Estás ciego o qué? Me desmaterializaron. 



El conocido lo miró con compasión. 



—Entiendo que esto es nuevo para ti. Hay un sitio de recreo para espíritus recién desmaterializados. Podrías encontrar respuestas allí. 



El pequeño espíritu suspiró y asintió, aunque la frustración aún ardía en su interior. 



—Está bien, iré. ¿Me llevas? 



—Por supuesto. Tardaremos un poco, pero al menos no moriremos de cansancio o hambre. Está en las profundidades. 



—Tengo frío. 



—Es natural. Ya te acostumbrarás. 



Tiempo después, al llegar al lugar, el pequeño contempló a otros espíritus que compartían experiencias similares. Algunos estaban enojados, otros tristes, pero todos buscaban algo más allá del materialismo que habían dejado atrás. 



Luego, con ternura infinita, el extraño ser abrazó al pequeño espíritu y le dijo: 



—Aunque no me veas, nunca te abandonaré. Ninguno de nosotros lo hará. Recuerda que eres privilegiado: nuestra fuerza y nuestro amor estarán siempre contigo. De vez en cuando te guiaremos, y será tu tarea reconocernos en el camino. ¡Ve y proyecta esta realidad! Te amamos. 



Instantes después, el gran espíritu envió al pequeño, pero gran espíritu, hacia su siguiente encarnación. 



Mientras atravesaba la vastedad del universo, el pequeño espíritu sintió una mezcla de emoción y nerviosismo. Las palabras de Babu resonaban en su interior, llenándolo de confianza. Sabía que, aunque enfrentaría desafíos, jamás estaría solo. 



La sabiduría y el amor de sus compañeros espirituales lo acompañarían, iluminando su camino. El viaje fue un espectáculo cósmico de luces y colores, un baile estelar que lo envolvía y preparaba para su nuevo hogar. 
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